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La escuela del imperio americano 
Mumia Abu Jamal

"Una sociedad que se acostumbra a utilizar la violencia par resolver sus problemas, sean grandes o pequeños, es una sociedad en la que las raíces de las relaciones humanas están enfermas". Ignacio Martín Baró
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Es virtualmente imposible para cualquiera analizar la terrorífica violencia que se ha adueñado de América Central y América Latina, sin considerar las horribles raíces de dicha violencia, que crecen y florecen en Norteamérica. 
Durante décadas, un sangriento flujo de asesinatos, masacres, violaciones, torturas y carnicerías, creó una estela cuyas huellas pueden rastrearse hasta las puertas de la institución de adiestramiento militar norteamericana conocida como "Escuela de las Américas", en Fort Benning, Georgia. Los activistas de derechos humanos han realizado repetidas manifestaciones frente a dicha institución, y la han rebautizado como la "Escuela de Asesinos". 

Durante años el Pentágono rechazó estas críticas, y defendió a la Escuela de las Américas como una academia internacional de adiestramiento para la "contrainsurgencia" o, más indirectamente, para "la enseñanza de la democracia". 
Los graduados de la Escuela de las Américas, sin embargo, constituían todo un elenco de déspotas y dictadores militares, como el general boliviano Hugo Banzer Suárez, que eliminó brutalmente a los miembros progresistas de la iglesia y a los mineros huelguistas; como el dictador guatemalteco General Romeo Lucas García (1978-1982), responsable de 5.000 asesinatos políticos y aproximadamente 25.000 civiles masacrados por el ejército guatemalteco; o el general Juan Rafael Bustillo, de El Salvador, jefe de las Fuerzas Armadas quien -según el informe de la ONU de 1993- planeó y encubrió la masacre de seis religiosos jesuitas, su sirvienta y su hija. 

Si uno menciona cualquier masacre, existen grandes posibilidades de que los hombres que la ordenaron o cometieron, sean graduados de la Escuela de las Américas. Las masacres de "El Mozote", "El Junquillo", "La Hojas" y "San Sebastián", fueron obra de escuadrones de la muerte adiestrados en la Escuela de las Américas. Cuando cuatro monjas estadounidenses fueron violadas y asesinadas, cuando Monseñor Oscar Romero fue asesinado, cuando los sindicalistas eran asesinados, fue la Escuela de las Américas quien impulsó la carnicería. Las personas adiestradas y armadas en la Escuela de las Américas se han implicado en tantos golpes militares, que en América Latina ha pasado a ser conocida como "Escuela de Golpes". 
Recientemente, el Departamento de Defensa -escocido por décadas de publicidad negativa- cerró "oficialmente" la Escuela de las Américas, sólo para reabrirla inmediatamente bajo el nombre de "Instituto del Hemisferio Occidental para la Cooperación en Seguridad" (IHOCS). Aunque no es una mera copia de la Escuela de las Américas, parece que va a desarrollar el mismo juego, bajo otra denominación. Poco después del asesinato de los Jesuitas, las tropas salvadoreñas entrenadas por los Estados Unidos, rodearon la oficina de la archidiócesis católica y gritaron: "¡Ignacio Ellacuría e Ignacio Martín Baró ya han caído, y seguiremos matando a los comunistas¡". Ellacuría y Martín Baró eran dos religiosos jesuitas implicados con las comunidades cristianas de base, donde los pobres aprendían literatura, historia y cómo organizarse por los derechos humanos en medio de la monstruosa represión. 

Martín Baró era un brillante psicólogo y teólogo de la liberación que, como Frantz Fanon, eligió el bando de los oprimidos en vez del de los ricos y poderosos opresores. Por eso fue elegido como objetivo por los terroristas asesinos adiestrados en la Escuela de las Américas, y es por hombres y mujeres como él -que luchan por terminar con la opresión económica y social- por lo que los campos de adiestramiento del imperio, como la Escuela de las Américas, existen. 

Su nombre ha cambiado, pero el juego sigue siendo el mismo. 

Nota: esta columna puede ser reimpresa y/o distribuida por medios electrónicos, siempre que no sea para uso comercial, y que se incluya la siguiente información: Text  copyrigth 2001 by Mumia Abu Jamal. All rigths reserved. Reprinted by permission of the author.
PAX AMERICANA Y DEMOCRACIA

Mumia Abu Jamal
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Es algo asombroso ver y escuchar a un presidente norteamericano en el extranjero, explayándose sobre las maravillas de la "democracia" americana. 

Cuando un escritor escucha estas cosas, se pregunta casi inmediatamente, ¿quién eligió a la CIA?. Porque, si ha habido una agencia norteamericana que ha hecho más que cualquier otra por proyectar la voluntad de la clase dominante norteamericana en el extranjero, esa ha sido la CIA: un cuerpo que se ha convertido en un ejército invisible presente en virtualmente cualquier país del mundo, asegurando que la riqueza pueda continuar fluyendo a las arcas norteamericanas. 

Cuando la mayoría de los pocos informados norteamericanos piensan en la CIA, lo hacen quizás en forma de una noble y sublime visión, inspirada por las bufonadas cinematográficas del principal espía inglés Bond, James Bond. Quizás los lectores más maduros piensan en bancos de oficinistas, leyendo toneladas de material, realizando el minucioso trabajo de lo que se ha llegado a denominar "inteligencia". Para ser claros, hay algo indudablemente de ello. 

Pero existe otra cara de la CIA, una cuidadosamente escamoteada a la mirada norteamericana, que helaría hasta la médula de un alce de Alaska. El trabajo de la CIA, históricamente, no consiste realizar labores de inteligencia internacional, leyendo, analizando e interpretando para los políticos estadounidenses. Su trabajo es actuar. Lo que los historiadores han aprendido en los últimos años sobre las hazañas de la CIA en el extranjero, se lee como un fichero de delincuentes que hasta la mafia podría desear mantener en secreto. En 1990, se supo que un "ejercito secreto" fue organizado durante la postguerra en Italia, para asegurar que el pueblo italiano no votara en formas que no fueran del agrado de los políticos de Washington. 

La CIA escondió arsenales de armas y explosivos por toda Italia. Ellos juntaron un ejército de 15.000 personas en la denominada Operación Gladio (gladio significa en latín espada), para golpear objetivos vitales y sabotear el gobierno italiano, si se atrevían a votar en contra de los intereses de Washington. 

Ejércitos secretos similares fueron formados en otras naciones europeas, como Francia, Países Bajos, Alemania Occidental y otros, el último dirigido por antiguos oficiales de las SS, que trabajaron a las órdenes de sus aliados americanos. Hablemos de los nazis. Los historiadores informan ahora que uno de los más importantes e influyentes elementos que participaron en la fundación de la CIA norteamericana, fue algo denominado la Organización Gehlen, integrados por agentes de la seguridad hitleriana bajo el mando del general Reinhard Gehlen. 

Cuando el general Gehlen se rindió a los americanos, les habló de sus dossiers secretos. Y así, llegaron a un "acuerdo de caballeros", y la organización Gehlen fue fundada y comenzó a trabajar para los americanos. Gehlen convenció a los americanos de que los soviéticos estaban preparados para atacarles. 

Según Mark Zepezauer, autor de "Los grandes golpes de la CIA" (Odinian Press, 1994), "Gehlen incluso se aseguró de tener la aprobación para su acuerdo del sucesor de Hitler, Almirante Doenitz, quien estaba en un agradable campo de prisioneros de guerra para VIPS en Weisbaden, Alemania. Durante casi diez años, la organización Gehlen fue eventualmente la única fuente de inteligencia de la CIA sobre la Europa del Este. Luego, en 1955, se integró en la BND (equivalente 

alemán de la CIA) que, naturalmente, siguió cooperando con la CIA". Con semejantes raíces en Europa, ¿cómo podría ser de otro modo en las Américas?. ¿Y en África?, ¿o en Asia?. 

Los norteamericanos no se preocupan una pizca por la democracia. Ellos derriban gobiernos que nos les gustan, sobornan políticos y compran a partidos políticos, y cuando esto no funciona, simplemente los eliminan con los líderes a los que se oponen. Y esto no es algo aislado de los 50 o los 60. ¿No habéis oído hablar de los llamamientos para derribar a Saddam Hussein?. Los Estados Unidos se han visto forzados a mitigarlos, a causa de la alarma expresada por los aliados europeos, aunque parece claro que siguen manteniendo el objetivo. 

Lo que estamos contemplando es la democracia imperial de los mandatarios estadounidenses, que determinan que líder mandará en cada país, independientemente de los deseos que el pueblo de dicho país pueda tener. 

¿Qué hay de "democrático" en esto?. Es la democracia de la hipocresía. 

Mumia Abu Jamal, 
1 de junio de 2002. 
(traducción: Casapueblos).
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¿Una democracia imperial?

Mumia Abu Jamal

"Somoza puede ser un hijo de puta, pero es nuestro hijo de puta". Franklin D. Roosevelt, antiguo presidente de USA (sobre el dictador nicaragüense, Anastasio Somoza). 

Hay algo surrealista cuando George W. Bush. se dirige al mundo clamando sobre "democracia", "libertad" y la construcción de un sistema "donde cada voto cuente" en la Cuba socialista. 

Existe un lugar, 90 millas más cercano que Cuba, donde la proclamada "libertad" para participar en "una democracia donde cada voto cuenta" es una ilusión. Nosotros llamamos a ese lugar Florida. Porque este estado del sur profundo ahogó la "democracia·" en la jornada electoral, ya que utilizó sus tropas armadas estatales, un recuento computerizado intencionalmente defectuoso, y unos secretarios electorales obstruyentes, para suprimir, anular y atemorizar a los votantes afroamericanos, haitianos y liberales judíos a la hora de ejercer su "libertad" para votar. 

A la luz de las acciones que realizó Jeb Bush para asegurar que los votos fueran al hermano mayor George, existen sobradas razones para creer que se produjo un fraude electoral. La presente cabeza del imperio estadounidense está ahí a causa de las reglas no escritas de la sucesión dinástica de sangre, no por un sistema "donde cada voto cuenta". 

Ni a la Administración Bush, ni a ninguna otra administración estadounidense, le ha importado nada la "democracia", en casa o en el extranjero. 

Considerad, por ejemplo, algunos de los preeminentes "aliados" en la guerra declarada por Estados Unidos contra el terrorismo: Arabia Saudí, Kuwait, Pakistán, Jordania. ¿hay alguna democracia entre ellos?. ¿Podemos esperar que el presidente demande "elecciones libres y abiertas", "libertad para los prisioneros políticos" o la creación de un sistema "donde cada voto cuente" en alguna de esas naciones?. No lo creo. 

Porque esos países, gobernados por príncipes o por gobiernos militares, mantienen el flujo de petróleo hacia los depósitos estadounidenses, y donde quiera que haya una disyuntiva entre derechos humanos y petróleo, el petróleo siempre triunfa. 

Cualquier estudioso serio de la historia norteamericana debe reconocer que la observación de Roosevelt acerca del dictador nicaragüense Somoza, podría ser repetida por cualquier presidente estadounidense hasta la fecha. 

No ha existido ningún dictador brutal en el mundo que no haya tenido el apoyo de los Estados Unidos, y que no sirviese a los intereses norteamericanos eliminando los movimientos nacionales democráticos, a fin de proteger a los negocios de las empresas estadounidenses. Batista en Cuba, Pinochet en Chile, Fujimori en Perú (y su jefe de inteligencia y tortura adiestrado en Estados Unidos, Wladimiro Montesinos, quien a la vez era un señor de la droga), Mobutu en Zaire, Marcos en Filipinas, Trujillo en la República Dominicana, Botha en Sudáfrica…si se les nombrara a los Estados Unidos, estos proclamarían: todos ellos, en su momento, fueron "nuestros hijos de puta". 

"Libertad", "democracia", "elecciones libres y abiertas", son palabras que tienen poco significado para un imperio construido sobre bombas, balas y el terrorismo de la CIA. No es más que una democracia imperial. Mumia Abu Jamal, 

30 de mayo de 2002. 
Mumia Abu Jamal, 1 de junio de 2002. 
(traducción: Casapueblos).
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LOS TERRORISTAS OLVIDADOS

Mumia Abu Jamal

Para la mayoría de los americanos, la palabra "terrorismo" ha adquirido un significado completamente nuevo con las polvorientas secuelas del 11 de septiembre de 2001. La palabra evoca ahora instantáneamente en la mente las imágenes de las torres gemelas destrozadas del World Trade Center en Manhattan, o el edificio destruido del Pentágono en Washington, o incluso el montículo ardiente de tierra en el suroeste de Pennsylvania. 

Ellos se refieren a las miles de personas, de una docena de países, que perdieron sus vidas cuando cayeron los edificios destrozados en una nube de polvo. Pero, en verdad, ellos se refieren principalmente a los americanos. 

Cuando un avión en el lejano mar del sur de China se precipita al océano, los periodistas siempre se apresuran a informarnos de este modo: "El vuelo 502 de Panamá a Hong Kong, se precipitó en el mar del sur de China hoy: 15 americanos estaban a bordo". En este tipo de informaciones comunes, está implícitamente asumido que las personas de otras nacionalidades son menos importantes. Ellos "realmente" no importan. 

De hecho es posible contemplar los sucesos del 11 de septiembre de un modo similar. Porque, si realmente se demuestra que los actos de ese día fueron obra de terroristas, y planificados por organizaciones del Oriente Medio, lo que la mayoría ignora es otra clase de terrorismo. Aquel que se desarrolla contra los pobres y desfavorecidos de muchas naciones. Aquel que mata, mutila, tortura y destruye a muchos miles de personas cada año. 

Es el espectro del Terrorismo de Estado. No esperes encontrarlo expuesto de forma vistosa en las conversaciones cotidianas, u oir hablar de él en tus programas favoritos de televisión. Tienes que buscar duramente para conocer acerca de él. Por ejemplo, consultar las revelaciones de John Stockwell, un antiguo jefe de estación de la CIA (Angola), quien ha escrito acerca del trabajo que estuvo desarrollando en ultramar -encomendado por el gobierno de los Estados Unidos- apoyando al terrorismo. Él se refiere a una época en la que un hombre apellidado Bush dirigía la CIA. 

El director de la CIA George Bush trabajó supuestamente para convencer a los antiguos agentes de la "Operación Mangosta", a fin de que se reorganizaran fuera de los Estados Unidos. En junio de 1976, ellos fueron a la República Dominicana y fundaron el CORU, un grupo contra-revolucionario. El 26 de octubre de 1976, hicieron explotar un avión procedente de Barbados, asesinando a 73 pasajeros en un puro acto de terrorismo. Luis Posada Carriles y Orlando Bosh fueron encarcelados en Venezuela por este atentado. Existe la evidencia de los mismos miembros de la CIA y el exilio cubano, participaron en el asesinato del presidente John F. Kennedy en 1963. 

También sabemos que el programa de la contra de la CIA en 1980, se propuso sacar a Luis Posada Carriles de la prisión de Venezuela. Para ello pusieron a trabajar a Felix Rodríguez, quien informaba directamente a la oficina del Vicepresidente Bush. Como Felix Rodríguez dijo a la prensa, "Nosotros le necesitábamos". Se estaba refiriendo a Carriles, el terrorista que cometió el atentado contra el avión (ver: "La guardia pretoriana: el rol de Estados Unidos en el Nuevo Orden Mundial". Boston, South Press, 1991.) Estas son las palabras de un hombre que trabajó durante una década en la CIA, y que incluso sirvió brevemente en un subcomité del Consejo de la Seguridad Nacional, durante la era de Kissinger. Incluso aún cuando sus escritos fueron "blanqueados" por los censores de la CIA para su publicación, su visión acerca de cómo el gobierno de los Estados Unidos ha operado a través de la CIA es clara: sintetizando, la CIA ha derribado el funcionamiento de democracias constitucionales en alrededor de 20 países. Ha manipulado las elecciones en docenas de países. Ha creado grupos armados y los ha enviado a luchar. Ha organizado minorías étnicas y las ha impulsado a rebelarse en numerosas áreas. 

Revisando las actividades de la CIA en Asia, África y América Latina, el antiguo jefe de estación ofrece una estimación conservadora de cuanta gente, en todo el mundo, "no habría muerto si los impuestos americanos no hubiesen sido gastados por la CIA para inflamar tensiones, financiar actividades militares y políticas encubiertas y desestabilizar sociedades", y la suma que recoge es de 6.000.000. Seis millones de personas, y añade que "es una cifra mínima". 

¿Son los rebeldes afganos, de varios Estados del Oriente Medio, responsables de la carnicería del 11 de septiembre de 2001?. ¿Quién los armó?. ¿Quién los adiestró?. ¿Quién los dispersó sobre el mundo?. Su pericia mortal no es sino los impuestos americanos trabajando. Cuando se habla de terrorismo, para los americanos significa una cosa. Los americanos del sur, en Perú, Colombia, Nicaragua, Uruguay, Brasil, Cuba, El Salvador, Chile, etc, piensan en algo más. La gente de Indonesia, Sudáfrica, Angola, Egipto, los territorios ocupados de Palestina, Vietnam, Laos, Camboya y otros, piensa en algo más. 

Mumia Abu Jamal, 24 de septiembre de 2001. (traducción: Casapueblos).
